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feeatóción y Aariiintótiáctón: PL/.ZA DE LOS- TRES REYES, 2 
>±áu: 

No se diernelven ios onginales 

a De 
ylanes 

irgáridótíos •• 
"'•• ''^'''•'"'' ••' ^de.¿; .^^, 
Bast»>p««^F la tiFWtw por 1» prensa 

francesa para qactdar oosV-wicidA de 
que Francia l̂ü'̂ liífaít'ádiiga de EiSpafia 
en la cuestión marroquí. 

Y como esto.^Tt^, Ĵ Jft .yî jî  Rff. qom-
prendemos el empefiOide i<eifart9fi polí­
ticos al man(enei"A''Braés#ni!<na«idn su­
jeta al carro de la' j^ntióá fótétnácio-
nal de quien tai^^'ipii^tiií^Wlbav 

Si no h»biew.'w>,.Wir«ii|U^ 4)̂  re­

íos 
y,8e-c^pa|;ea,íí 

Pirineos se trazan 
á ta faz del 

! • 

..,,.^v^en^den,los,í*^'i,ne,o,»„Mo'se¡dicQ sa­
ta boca es raía. ,.^¡,.i , , (<}] , . 

' puentes sobre ríos que estó^ libera de 

. <l^.:ail9 .H.^;^8fft9^f!j8oj.7¿fil(irn|f^ y 

9!^mm>-.f^Wn99nmm<m.imv^^ 
fenda política más .«artai par». Bspafia g^^ ^ q ^ ^^q, Ü^^mm »*W < dw^ 
que la francesa,'OÓiMpéenüeÉtOfl'qáe s e . ,.in4jí̂ . ' 

;)(' 

que el chUo,(d<íIeittíi<j,rt»Je. , j i 
bigue jugando coir ella. 

• qî e.t<i iinp«rHn(!«cb>4ta)fl- i, , í 
exclffinó de nuayo el frasco, 
bufj|nao,ya de coraje-

'V'Vieiiab'4íí¿'áiiÍufef atVln"'"'' ' 
' • áf! ibfltíicae'íitt'déipteíiRi, "'•''•'] ;-"'r 

•í.. 

'/i 

i',,! 

dyera «á l^j^efZi^ijaJ^afcaní. y resig-
nánionos p«»áraffiO»'PO0 itodQS; lM;des-
pqjoB, ^jkoioaaei ^<>attei(^>^oaj;:pl>ro 
e ^ t i e t t ^ ó Í i ^ ; ^o ser'Mm^i'Mldé, ite-
• p í i n á ef ^é qii^;:to;,;¿f^"íiigiir, 
aaiiim» QW «M^ WWRP? i- «O, aesas-

Franoiaí... ingli^tetra.;. 
lio qáe Frá&oid' qoiíérélí." ló yjfie In­

glaterra desea... 
Comprotíííáós'oó'nti^aUos con 1H se-

„ „j X 9uap4(),Jio4p, e s^ , | ^ 5»a%^f^pílo 

contra los intereaes espi^olj^ y ft^^pen' 

ift!naieé«a .y «1 cpi-qhQfq;)ni»!> 
:;,._, ,, ^8alt»,^l;fli9¡i^«5íifjclí0-.,^ j , . .,,. .,..^, 

, NAMB AL PAcfrico TIBM'TB 
QUa, AL riN BSTALLA 8t> BNOJQ, 

'••'I _ ;• "fiíkMékti nhnaAmsáH "- ""'"•'• 
• i'i''"'' ea*iiidámMi0t'4n'.iáii-'bjd.'«'»'.'¡''.r..*' 
'• I.''. ."lyr̂ 'MrK' iw ,')>.,M.Tt:i .>.í lut'i-S^rH— 
• \ '• JB^•un.'*atlUl^-lU^'^ JiuaiM'::tmi el> gú. 
Micé>miD%loanléHll»rm,JH;' •> x..i u^i 
'< iAidfei«Mt}fi«Hf él¡piia«at>iktiniaidíp$, 
y poco arreglarlo. . ; ̂ t•.¡i•'. 
hiStí. JtíeMtfii hmlBO>'mrto>heek$^ ir^ 
arrtffladoiiíltmpg'étifávpcr $Uit*Ht$$a-

ki''' ' '"'• • ( ! ; :'•'• J J - i . r 1)1- .', '. n' ;•: , ; 

OJ 

•i 'ístr .id»'.'»'.»'' can.>ri-' 

muy tranquiló el 8«î (}|r,.9fi> ĵ(ejâ \ 
r., - | ^ gr^isp^^^o p'o¡y¡^p,^"n(^^niar' 

les de yida^ a nu de no contrae^ res-
po'nsabiíidaáéé ahtó íks Ifrandles'p^^n-

_j , , . , Cía. £s indispensable acnantarTtSaer 
')) i($iíéi<ab¿4i aU^ésttméJDk^Jéiikt'iK^éiciiff «¿bfill^^odC para cargar-
Ha no se enoje... nos dé razón. 

tica internacional, sin saber á punto CMntan de un sigeto á quien otro 
fijo á qué debemos ganga semejante. habí^híÉÍJO bisjfi)© dYa(j||}|lf|¿¿|tó: 

Compromisos de partidos..., impul- • - » - . . , , , 

esto y i&ás se dice, pero solo se pone 
en claro que no nos desprendemos de 

• laChfaapBwtafta, «1»><l»-̂ li>»anil»ie>oa«. 

i i ' t t > I i ' i 4„^w;, \ 

—Pero fulano, le decía un amigo, 

—Así parece. 

-¿Ytú/^HcftíM.|:t;i^k) 
•-MMmá ywwentamaitta..,y <ao».]iioe« 

Fíancia, 4 . j ^ r , ^ 9 , go^ní»j ^qa, ipíigu- ĉ jf#.- ^ , | | 
4íefy|.|^ Ifi fi||iyj^^ii40;4e«Marruecos. & <--Pé*élil|goMiyíji 

Gomo nO es posible que continúe se-

no8 al ínrtperio €k'rmáni<j0< col» lo cual 
nada, p^dei^mos y ganaremos m t t^o . 
' Kadaio^pexderemos porque aliada 
Bsp^a á la $ab#41erosa y fi;î |to|í .A|l»» 
inania, Mremos respetados, i X y] ' 

•? ganaremos mucho po^1*e íía|ie 
osará,, faltando 6 t^do acuerdo' y com­
promiso, á desconocer. nUjOsti-os dere-
c})p3 en el Imperio Marroijuí. 

Síí en 1898 hubiérarrtps estado alea­
dos con Alemania conseryaríamos nues­
tras colonias; »sas colonias d©' las cua­
les nuestras buenas amigas Francia é 
Inglaterra, nos dejaron despojar... ellas 
sabráii por qué. 

"Los franceses envían muchas tropas. 
Los españoles se guardan muy bien 

de mancar un solo soldado. 
Francia acumula pertrechos. 
España alardea de que no los adquie­

re y de que las fábricas del Estado no 
trabajan más que lo de ordinario. 

-Y yo,<»oma5»a«pt]Bgp^4gica(JB^ 
soporté las injurias. 

£ ^m aóî uSttfeigaó... ,̂3 xt: j 
—Y yo n j perdí mi 8erenidad¿ "-"— 
—YtevoivióaíÍK»<&Ci;'..Í, ''I '. 
—Y yo sin salir de la linea de con-

ducta traaadá. « 
—Y te áigue agrediendo cada- veis 

| t i | » ^ e^bj^^iítra... , 
!-rí | 31^ • cOntiaiiíi cargándome de 

"¿á^B... :^'"'^• V. -.^ 
—iio que te están cargando es de 

palos, y bien merpi^os lost tienen 
' '"KAHO-

':'-^ » — < — ' — , :i~ .' I IIIM r •—í • '. 

UN APÓLOGO' 

Meneaba cierto día 
uira botella un muchacho, 

. y la botella decía: 
—jestate quieto borracho! ' 
mira- que cuando me enojo 
de todo soy muy capaz, 
mira que te salto un ojo 
si no me dejas en paz. 

Poco esta amenaza vale 

EStüdiüá: Sopiatés 
• ' • , , , . . . • , . , . . . , , ¡ l , . l ] ^ l l , 1 ^ , , . . . . . . • • • I — - ^ ^ ^ ^ — 

vBLPEBIÓniCO' , , 
" E s éJi amigo detwioiii, lletva yi trae 
IttMdftia&d* uao y ptro contón«Dt«l,i re-

*0or'<'(i'7dt>í( £reoo«néiA laiig«s distaiMátis, 
' l t«st^^ nK>nt»Ai y 'a4;rá^¿sa>T:^a8Í8rtos 
para yenir ea(}a> dia t̂-áj '^ÍSÍ^VBO». 

Qtiw v»cps[ fBP fHy«ti4íi,^rw>V|8jia 

.mmíMomtíTmmi Fíyft > w\„ «iÍ> «9-
. ítpifropip. (MMflftfljí ifti||;qs<5 ,̂,S!Í«ne á 

,Q()n^ îiof|:t<»d|o ííí íM*#a^fii»t« iqi),9,,hii 
.; f oíirriáQ-jí R11» ̂ b|»evíft, -fi», f?]li;iWf̂ j,ftn-
*t'teidoií« j4»Sii eftpflot^^^s (¿^ di^j^jiiÓn, y 
h y,J«íi^iwíiós,,jreligjp8aíj,lflf¡,^,^ff^ 

„4e(jt,jÍB §»ini|Í!a4,4w-':íl»W««!íi<íWî  ?0. 1» 
ciudad y los que se van; los i^fi. oam-

-,Mm^l ápwicílift,y l̂ ft W¡Ift.¿4e«nan 

. imni0Af̂ (P9rió«̂ ()9 Iqm}, y fĵ p̂ â ndo 

ílilwwtó^ y elísqftlírerofi^ft ««íir, ,pa-
. aWtiWfiírtíaiá i^íjíj^dffí.y, ^.JRI^S. 9,«^tro 

barrios, hablo.jWft«l'Alpf)f|p;A^sPP" 
.01 Coftcnjal Q,y ppn,f(l,4ip»,tflldj> p, me 
' aéómo^n instaitta Í Q ^ Í H ) ^ ai; ác^Ado 

•̂= •»- laa iiat*MaaimiaBtafty>»pM¿attllifluj)or 
ya en ^Wî noe artíonlo|.jr ya estoy de jToalta 

Es nn^amigo que todo me lo cuenta 
g u I I « i ¡ m e p Q p , g f ^ ^ | a ^ V Í e n « ^ ^ á 

seer dentro de BU se^o Jas cenizas del hora fiía, y yo lo ea£^ esperando, á 
hombre i l u s* l cé í l a t tM) iFW^9r < 9 ^ e ^ 4 í * S o ^ siempre, por 
gran patriota que antes que enrique- lo menos, es recibido con amor. A él 

vento al «xtranierojprefiríó viviif.po- gulda se le aUre, entra é incontinenti 
^ f t ' ^ S S i l l i l í i i S l pí-OTrnüipS I J a i a á r r l f u o f f i ' ' m r al 

^uen español y ae co- mi trente con el ftigí 
yalm«ipw»b«i)*t9u reo»ei?do; ¿Qu^fixo-
iiisitó C/íaérft íiOjr el tieriódica^<i¿Qué 
di i'á? Mé leii^anto, me irlsto y allí está 
m i periódiBÓ tióm'o Iprófesóí'' áeütádo en 
cátedra leyéndoia.e la' lección que he 
dps ifep^tir. mucha? veces en aq^el día; 

¿^0 éfS aija yer^üíí'naa ei' confesarlo? 
En realidad no tengo otro maestro que 
el iiDtíiMils^ yo úo pie^Oi, yO; no dis-
currof, fes •! periódiob <íttien me trae la 
lección muy bien decorada, yo la escu­
cho y éflóuchándola la'apiendoVUn li­
bro es demasiado voluminoso para que 
entre en mi cabeza; discurre iWás sere­
no, es verdad, pcro,po tiene amenidad; 
el libro trata cuestiones serias y el 
público rtO dedica á estas cuestiones 
más que el tiempo imprescindible pa­
ra cumplir su profesión. Después del 
trabajo indispensable para Uenai- nues­
tras obligaciones, viene el rato de solaz 
y tomamos un periódico. 

Ello es cierto también, en ocasiones 
el periódico resulta un falso amigo, 
nos engaña sin intención, tal vez otras 

AtentmaeiitéiinTÍtados poorieli seftor 
Aloftl^ «byhi^'óMionbi^ dé* aaÍHtil- á 

•la récípciétiíqAeilHXO'OnrtageiML'de los 
iieiMlriuuioft«tot0ii<d«ittní0 ^ ««DM ,jwás 

L» mAQffestaoiÓD, dettJáada ya en wmmm 
nosa 

oomspoiide i ésta ottlta ciudad 

iu^n carCHgeirero. 

tro querido amigo don Manuel Uorda 
>y JS|{«^ jl|0^q#e>él conseguir tras tenaz 
y adversa campaña, adquirir para nues-
tl?a,pat|:^chica y i;9CÍi|)ii; dignamente 
tan, pn'étíiadas reliquias, se ha hecho 
acreedor a|l ^radecijui^nto . de , esta 
hidalga ciudad y.ha déiriostrado que no 
todos ios que se pi-ecian dé cartagene­
ros dan honor y gloria á sii bendita 
tierra, sino únicapiente los que de­
muestran c(#\obras' ¿esifliteiesadas su 
amor y abnóga(}ion. Éeciba por tonto 
nuestra más cordial enhorabuena. 

D. CANO 

D. Apolmario: Por la libertad de loa 
trajmuntea y por Cartagena, noKena 
dudad de España, le invitamos á dar 
un paseüo á las doce de la noche, por 
la calle de la Morería Saja, deseándo­
le qus si lo efectúa, salga sano y salvo. 

¡Y luego dicen que no queremos á 
nuestro alcalde! 

Más qus él á nosotros. 


